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VAMOS CLAROS.
( A r t í c u l o  p a r a  m a y o r e s  d e  e d a d ) .

, Desde que D .'N ico lás  M aría Rlvero h a  entrado en 
el m in isterio , venim os sospeciiando que la  naluralez^ 
lia in terrum pido  el curso  de sus leyes.

De su e r 'e  que cuantos se p rom etían  u n  portento  del 
ex-alcalde de  M adrid , no pueden  llam arse á  engafio. 
¿Q ueríais u n  m ilagro  que salvase la  situación? Pues 
ya se obró e l m ilagro.

E n  cuan to  á  la  s itu ac ió n , no  es cu lpa  de D . Nicolás 
sí co n tin ú a  tan  peor como antes.

H ay  situaciones que no  se salvan n i con m ilagros.
A cad a  uno  lo que es suyo . E splíquém onos. ,
A n tiguam ente, cuando no e ra  m inistro  D. N icolás, 

la  concepción venia segu ida  del parto ; ó lo que es lo 
m ism o, la  persona que concebía, paría .

De donde vino sin  d u d a  aquello  de: p a r ir  ó m orir.
E l S r . R ivero , con u n a  franqueza que hac ia  poco' 

honor á  su  doncellez como hom bre de  gobierno, nos 
d ijo  h a b e r concebido soluciones p a ra  cuan tas dificul­
tades ofrecía la  política española.

V erdaderam ente la  concepción era  m arav illosa , y 
los padres de la  p a tria  estaban en el caso de  respetar 
aquella  fecundidad, que recordaba los prim itivos tiem ­
pos de  la  bendición de Dios en la  raza de  Jacob.

E l S r . R ivero , en  cin ta de tan interesantes fetos, es- 
perim en tó  uno  de  esos im pulsos com unes en los se­
res  q u e  se  hallan  en casos tan  escepcienales. Tuvo un 
antojo.

A ntojósele se r m in istro  de  la  G obernación.
No e ra  cosa llana satisfacer este capricho , y  hasta  

e l S r. S agasta , invadiendo el te rreno  de la  facultad 
m édica, sostuvo que eso de los antojos e ra  u n a  p ap ar­
ru c h a  inven tada p o r v a rias  m ujeres am igas de go­
llerías.

Pero el consejo de  fam ilia, a tendiendo a l peligro 
q ue corría  la  herm andad  feliz, s i el parlo  dél S r. Rive- 
ro  no ven ia á  robustecer la  vinculación del m ando que 
poseía, aunque no pacificam ente, acordó q u e  el antojo 
e ra  de respe ta r, á  tru eq ue  de  un  alum bram iento  feliz.

F igúrepse  ^ d s .  en  otro caso u n  engendro  que h u ­
biese venido a l m undo  con u n a  casa correos en la c a ­
rica tu ra .

A hora en tra  lo bueno.
Pasan  lun as, vuelven lunas; la  facu ltad  está  de 

acuerdo  en que ha- debido llegar ya la  época de que el 
S r . Rivero dé  á  luz á  sus hijos; y D. Nicolás erre  que 
e rre  dem orando el parlo .

Sin em bargo, es indudable que se encuen tra  em ba­
razado.

¡Y tan to  como lo e s tá ! ...
¿Qué o tra  cosa q u is ie ra  é l sino  desem barazarse de 

algo?.......
F rancam ente , D. N icolás, está  V .' abusando  del 

privilegio especial q u e  d isfru tan  cuantos se hallan  en 
estado in teresan te . Los padrinos se quejan  Con razón, 
y m ucho m ás cuando hasta  se hab ían  puesto  de  acuer­
do tocante al nom bre que d arían  a l m onigote.

Parece q u e  deb ía  llam arse A ntonio.......
Vamos, S r . D. Nicolás: h e rra r  ó q u ita r  el banco. 

Si está  V. en disposición de d a r  á  luz sus concepcio­
nes, délas de  u n a  vez y no tra íga  la casa  inqu ie ta  y 
revuelta .

S i, por al con trario , no hay  tal feto , es injusto  que 
se nos venga V. con m elindres, que ún icam ente son 
tolerables en los estados escepcionales.

(No se le o cu rra  á  Y. confundir los escepcionales 
estos con los de la  ley del año 21 .)

P orque esto de d a rse  im portancia  y dejarse q u e re r 
y d a r  un  alegrón á  los parien tes y  en defin itiva sa lir  
con un

— Yo c re ía ...
— Yo m e fig u rab a ...

— Tem í que er'a o tra  co sa ...
E s una sa lid a  de pié de  banco, que no  m erece se r­

lo del banco ró ínisterial.
V ., si no m e engafio, es de  la  facultad , y  an tes de 

ahora  debía s a b e r  lo que pasa en tales casas; y es, por 
lo tan to , im perdonable q u e  nos venga V. ahora  con 
que estud ia los síntom as.

Si no los conocía, no haberse dado tono de profe­
sor consum ado en la  m a te ria . Y si no , h ab er consul­
tado á  su  com pañero el D r. Mala, que  él l e  hubiera  
sacado del apuro .

M iren Vds. q u e  'm erecia la  pena el haber sacado de 
su m ullido lecho a l S r . S agasta , p a ra  v en ir á ocupar­
lo sin  m as idea  q u e  la  de  echar en él una siesta  re ­
parado ra .

Cuando m enos su p redecesor de V. h ab la  concebi­
do  u n  odio im placable á  los fedérales.

V. n i esto. No se ha visto  m ayor-petardo.
A l fin y al cabo, será  cosa de  que el jefe de  la tr i­

bu ten g a  que echarle  de e lla  por estéril.
C rea, D. N icolás, q u e  después de tantos .viajes y de 

echarla  de domine en las Córtes y  de  hacerse e l héroe 
de la  gloriosa, van á  re írse  de V. de u n a  m anera  de­
plorable.

E a , com pañero, un  esfuerzo ... A lgo, por poco que 
s e a ... A unque se reproduzca lo del parto  de  los m on­
te s . . .  Cuando fuese un  ra toncillo ...

En u n a  p a lab ra , señor mío; p a ra  h acer lo que hace, 
ó m ejor lo que no h a c e , no le necesitaban á  V ., n i 
habla para  que d esa ira r á  los pobres m inistros caídos.

A lo dicho: p a rir  ó m orir.
Dentrci ó fuera .
S i h a  concebido, p a ra .
Si no h a  conceb ido , pare.
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REVISTA DE MADRID.
Las Córtes C onstituyentes 

por sufragio  un iversa l, 
q u e  gobíeroan  los destinos 
lie e s ta  t ie rra  un  aSo bará , 
en  que p riva  el elem ento
se dicente radical,
Y hay varones de la  talla 
de  Baldrich y  de M ilans, 
de  B ecerra y  de M oncasi, 
B alaguer y  Prim  y  P rats; 
por lo q u e  poiesl contingere, 
p o r lo que pueda tro n a r, 
y a  p o r  fas ó y a  p o r nefas, 
porque ha  de ven ir de  allá , 
y  al buen callar llam an  Sancbo, 
y  el que m enos y  el que  mas 
p u d iera  m eter la  pala , 
y  os de sabios el m udar 
de consejo s... y o tras cosas 
q u e  com prende el m as palan; 
solem nem ente declaran , 
(haciendo la  salvedad 
q u e  venga m ejor a l  caso), 
del orbe entero  á  la  faz, 
q u e  en m ateria  de Borbones 
n u nca  dice un  rad ical 
((de esta agua no beberé.»
H asta á  un  ta l D. Nicolás 
que fué el au to r de  la  frase, 
le  escam a la  frase ya, 
y  a l tra ta rse  de Borbones 
no la q u iere  pronunciar. 
iS em os  6 no  radicales?
¡V aya ... no faltaba mas!
¡Zape con las ocurrencias 
del señor de  Castelar! 
jPues no tra ta b a  e l m uy  cuco 
de  co a rta r la  libertad 
de  las Córtes elegidas 
p o r sufragio u n iversal, 
que  gobiernan  los destinos 
de  esta  t ie r ra  un afio hará!
¡Pues no in ten tab a  pegársela 
e l nécio, e l m u y ... federal, 
á  su jetos de  la  talla 
de  B aldricb y  de M ilans, 
de  B ecerra y  de Moncasi, 
B alaguer y P rim  y  P rats! 
¡P re tender q u e  se declaren 
incapaces de  re in ar 
to d o s ... toditos los m iem bros 
de aquella  raza  inm oral, 
que  tam b ó  u n  em pujoncito 
catorce meses atrásl 
¡Q u é l... Si h ay  absurdos que solo 
los concibe u n  C astelar!
P a ra  en g añ ar radicales 
a h í está la  un ión  lib e ra l, 
que  lo ha hecho ya dos veces, 
y  cuantas q u ie ra  lo hará ; 
pero un dem agogo, un  tuno, 
un  asesino de  Valls, 
un  faccioso de Valencia,
u n  p e rd ido ... u n  federa l.......
¿Sernos ó nó radicales?
¡V aya... no faltaba mas!
E n tre  u n  C astelar q u e .. .  arguye, 
y u n  Topete q u e .. .  se i-á,
¿cómo no o p ta r por Topete 
si e l que escoje e s . . .  radical?
Y luego, seiSores mios, 
a l Borbon que fué capás 
de presta r aquellos cuartos,
¿qué honrado estómago habrá 
q u e  de  buenas á p rim e ra s  
m e lo declare  incapaz?
¡Cosas tenedes, Em ilio , 
q u e  á  UD B aldrich fa rán  fablar! 
Pero fué buena la  tunda 
q ue llevaste ¡voto á  san!
Ciento cincuen ta patrio tas 
d e  lo m as lib re  que hay 
desde el puen te  de Segovia 
á  la  p u erta  de  A lcalá, 
á  u n  signo de los pastores 
g ritaron  sin  vacilar:
«¡nones! ¡nones! ¡nones! ¡nones!

r';Oh! ¡jam ás! ¡jamás! jam ás!»  
Solo trein ta  y  seis perdidos, 
gen te baja y  contum az, 
que igno ra  por la m añana 
si á  la  tarde  ten d rá  pan, 
contigo vo tar pudieran  
tu  absurdo  m onum ental.
¡Mire usted  que p re te n d e r... 
¡Cómo está  la  hum anidad!
Y ¡lástim a g rande!— entre  esos 
trein tisiete  perd is, hay
doce ovejas descarriadas 
del rebaño rad ical.
Pero ¿en qué estarían  pensando 
esos señores? ¡Votar 
lo que d ic ta  la  concienci», 
gobernando P rim  y Prals!
¡Qué! si hay absurdos que solo 
los concibe u d  Caslefar, 
y c u a tro .. .  protecciohistas 

. del partido  catalán; 
como D. Pascual Madóz, 
M aluquer y Fontanals.
¡Qué cosas se ven, setiores! 
¡Cómo está  la hum anidad!
Y si, como es m uy probable, 
llegasen á  fracasar
los siete reyes que tiene 
p reparados Prim  y  Prats,
¿qué fuera entonces, señores, 
del partido  rad ical, 
si no pudiese ech ar mano 
de UB Borbon ó un  O rlean?, 
aunque los dos son harina  
del m ism ísim o costal?
«Una cosa es la  palabra 
y  o tra  cosa es gobernar»  
lo dicen los unionistas; 
sabido se lo tendrán .
A ntes q u e  ser desbancados 
por la  chusm a federa l, 
cúm planse h s  compromisos 
de Topete; venga acá 
Su  M ajestad n a ran je ra , 
y  si o tro  rem edio no hay, 
venga e l Terso, e l Atfonsito, 
!Vapoleon, Su Santidad , 
cu a lq u iera  que nos conserve 
lo preciso, lo esencial, 
que no puede ser honrado 
quien no tenga que mascar.
Lo subrayado  es el credo 
del partido  rad ical.
¡Tomasito! ¡Tomasito!
¡que no te  puedo olvidar)
¡Ay! ¿por q u é , precioso niño, 
no naciste  sin m am á?
— Y aqu í acabo la  Revista, 
q ue  las seis cayendo están , 
y  á  las seis en punto como.
Por algo soy rad ical.
¡Zape con las ocurrencias 
del señor de Castelar!

¿ X - i O  I D E G I I V I O S ?

E s adm irab le  la  hom ogeneidad de m iras que re ina  
en el gobierno.

H abla C astelar en defensa de la esclusion de  los 
B orbones. Contéstale E chegaray  y resu lta ;

Q ue el m in istro  de M arina es M ontpensierista.
Q ue el de la  G u erra  es lo que Dios qu iera .
Q ue el de Fom ento es lo q u e  él no sabe.
Y que los dem ás m in istros opinan por lo  contrario .
De esta  adm irab le  uniform idad resu lta  que e l go­

bierno es m onárquico porqu e si.
Y q u e  la  m ayoría es m onárquica porque lo e s  e! 

gobierno.
C uando se tienen convicciones tan a rra ig ad as  y  tan 

fundadas á  m ayor abundam ien to , m erece la  pena  de 
tener a l país aguardando  a l que no viene.»

E s n a tu ra l; m ien tras  no v iene el uno, con tinua el 
otro; que  es lo q u e  se tra tab a  de dem ostrar.

De suerte  que la  m onarqu ía  es u n a  form a de  go­
bierno im prescindible en nuestro  país; pero que d e n ­
tro  de esta  form a cabe perfectam ente prescindir de] 
m onarca.

Los defensores de  la  actual Constitución decian que,

gracias á  ella , España seria  u n a  repúb lica  con rey.
R esulta q u e  por a h o ra  podemos pasarnos sin  este 

sefior.
Pero no podemos constituirnos en república.
¡C uanto m ejor no es es ta r constituidos en P r im ! ...
Sea dicho con perdón de D. F rancisco  Serrano.
Y de  D. Nicolás M aría flivero.
Y de Topetillo, que quiso  constitu irnos á  la  francesa 

y q u e  persiste  como nunca en tan  patrió tica em presa. 
¿Qué causa  c ree rá  D. Juan  B autista e ra  aquella  que 
defendía en T rafalgar el a lm iran te G ravina?

En medio de todo es lástim a que el pa ís  desaire  á  
D. .\n ton io , porque sus inclinaciones tienen cierto  ca­
rác te r de predestinación, que m erece la  pena de  re s ­
petarse.

Reinando e l garboso herm ano de  doña Isabel. íba­
mos á  se r  tra tados como naran jos de San Telmo.

Es dec ir, íbam os á  se r  m ateria  esplotable.
De una re in a  fanática pasábam os á  un  rey  m e rc a ­

der. E l p n m er d ía  am aneceríam os vendidos.
Nada; lo m ejor es presoindir del duque y  q u ed a r­

nos con e l conde.
¡Es ra ro  que á  nadie se le h ay a  ocurrido  que don 

Juan  podia se r  rey  de  E spaña l...
Quizás e l único á  qu ien  le ha  venido sem ejante idea 

sea e l interesado.
¡Qué herm oso, en ta l caso, llam arse  D. J u a n ! .......

¡Q ué grandes recuerdos en c ie rra  este n o m b re!...
Ju an  Tenorio.......
Ju an  D iente.......
Juan  de las Viñas.......
Juan  L anas.......
¿Si habrem os dado con la  solucion?.............................
— ¡Qué es esto!!!
Creí que silbaban por ahí fu e ra ...

BOSTEZOS.
PADRE NUESTRO RAD IClt,.

Padre nuestro  que estás en San Telm o, ratificado 
sea tu  negocio, venga á  nos ese em pleo, hágase  tu  
voluntad así en palacio como en las Córtes.

E l pan n u estro  de cad a  d ía  dánosle siem pre, per­
dónanos nuestras b u rla s , a s i como nosotros perdona­
mos tus  intenciones, y  no nos dejes cae r en la  em igra­
ción, m as líb ranos del h am b re . A m en.

Gloria reg í e t  reg ina  e t  p resupuesto , s ic u t e ra t  in 
p rincip io  e t  nunc e t sem per e t in  s s c u la  sacu lo ru m , 
(s i á federalibus altera non d isponitur.) Am en.

•« «
— Las Córtes no han  querido  incapacita r á  D. A n­

tonio para  ser rey  de E spaña.
— Luego D. Antonio es capas.
— Pues ya  lo  creo: e s  capaz  de  p o rta rse  como

todos los de su  raza.

D. A ntonio M aría de O rleans, B orbon, Borbon y 
Borbon, ha  sido derro tado por dos sim ples m ortales en 
las circunscripciones de  Oviedo y Avilés.

No todos hemos de se rv ir  p a ra  todo.
Unos nacieron para  diputados y  otros p a ra  reyes.
P a ra  lo p rim ero  se necesitan votos, p a ra  lo segun­

do v iv ir  en el bolsillo de D. Juan  P rim  y P ra ts , quien 
á  su  vez v ive  en  el de cua lqu ier com isionista , por in -  
sign iñcante que sea.

Sensible es que D. Antonio M aría de O rleans, Bor­
bon, Borbon y Borbon, no haya salido  d ip u tad o ’ p o r­
que así hubiéram os podido av erig u ar si efectivam ente 
ha  llegado á  poseer e l castellano.

¡Son tantos tos maliciosos que lo ponen en duda!

— Pues ¿no dijo D. Ju an  Prim  « jam ás, jam á s, j a ­
m ás? »

¿Y qué tenemos con eso? E n desjamándose á  tiem ­
po , negocio concluido.

¡Luego, á ^ ja m á s i  ja m ó n  es tan co rta  lad ife renc ia  
y á  D. Ju an  le  gusta  tanto  el jam ón , sobre todo si es 
de  jabalí!

E n  A ndaluciase  ha publicadoycircu lado  con profu­
sión una hoja volante, que  suscribe  desde S . Vicente 
cierto  D. Felipe Pacheco, que se titu la  partid ario  de la
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can d id a tu ra  del D uque de la  V ictoria p a ra  rey , en la 
cual y á  propósito  del re lra im ien to  de los m onárqui­
cos ea las ú ltim as eleccioues m unicipales, se leen las 
siguientes ind irectas:

«A los m onárquicos y á  los rad icales, para  que 
u n o sy  otros lo sepan , les digo que no tienen dignidad 
n i vergüenza política .»

¡Atiza, S. Pacheco, atiza! S i asi juzga V. á  sus cor­
relig ionarios y paisanos, buenos es ta rán  los m onár­
quicos y  rad icales de  S. Vicente.

Dícese que R ivero y  Sagasta no se m iran  con b u e ­
nos ojos. ¡Qué d icha  para  el país si ocurriese aque­
llo de

Un gato y  m  ralon se convinieron  
Y  reciprocamente se comieron!

A los m ilitares condenados á  presidio  porque en tal 
ó cual época se levan taron  contra e l gobierno, se les 
acaba de beneficiar en la an ligúedad  de su  em pleo, 
según  lo d ispuesto  en  órden del R egente del Reino. 
E s  m uy n a tu ra l cuando  por iguales hechos tiene  hoy 
el capilan general D. Francisco Serrano el tra tam iento  
de Alteza.

E sto , sin  em bargo, no im pide que á  los rep u b lica ­
nos sublevados co n tra  una institución  que a l p resente  
no  es institución  y de  la  cual no cobran sueldo, se les 
condene á  estrañam iento , á  p risión , á  presidio y aun  
á  m uerte .

La igualdad  an te  la  ley es una verd ad era  delicia 
en tre  españoles.

H ace m ucho tiem po que se v iene anunciando una 
ley de  órden público. Nosotros creem os preferible que 
se anunciase una ley  de buen gobierno.

¿Qué ven ta jas rep o rta  a l pais de saber que sus h i ­
jo s  corren  peligro de perder la  cabeza, cuando  de tres 
en tres 6 de  m il en m il, g riten  v iva  esto ó aquello?

Gn cam bio, calcúlense los saludables efectos que se 
conseguirían  de saberse  cuando ha  llegado el caso de 
m andar á  presidio á  u n  m inistro  ó á  todo un  m inisterio .

Con que la  corona de  Espafia, según  la  Epoca, h a  
sido ofrecida á  un  cuñado del rey  de  P o rtu g a l... Digo 
que la  tal corona es p rebenda.

¿Se puede saber quién  es el encargado de agenciar 
la  m ercancía y  cuánto  se descuw ita por ta ra s  y  con­
tratiem pos?

O tra  p regun ta . ¿Se paga e l sueldo por adelantado? 
Porque sin  es ta  condicion y  sin  re lev ar a l m onarca del 
com prom iso de no salirse  del pais sin  perm iso de las 
có rtes, nos parece difícil que haya  qu ien  apechugue 
con e l m uerto .

E l  Boíetin diplomático p regun ta : ¿Q uién será  rey? 
Y se contesta á  reng lón  segu ido :— La R epública.
Si los periódicos tuv ieran  n arices , d iríam os que el 

Boletín  huele  desde lejos, 
ü  desde cerca. ¿Quién sabe?

E l S r. R ivero ha  confiado á  dos oficiales de su  m i­
n isterio  el encargo de  h acer todos los d ias u n  e s tra d o  
d e  la  p ren sa , que luego se echa al coleto e l m inistro  de 
la  gobernación.

S i el estracto  es fiel, el S r . R ivero , h ab rá  inventado 
en  perjuicio suyo, un  suplicio  que puede su s titu ir  per­
fectam ente las bárbaras ca rreras  de  baquetas.

En casa del m arqués de  la  Vega de A rm ijo se dan 
banquetes que parecen oficiales.

Como se conoce que la  unión libera l se halla  aboca­
d a  á  ser po de r...

E l obispo de O sm a recusa por incom petente a l Tri­
bunal su prem o de Ju stic ia , que  le está  procesando c ri­
m inalm ente.

M uy b ien  hecho.
¿Cómo no  se le ocurrió  a l m inistro  c rea r un  tr ib u ­

nal ex-profeso, cuya  presidencia h u b iera  podido d es­
em peñar e l P . Claret?

El S r. D. A lejandro de Castro se ha  negado á  ju ra r

la  C onstitución, precisam ente porque se le conm ina 
con la pérdida de su  sueldo.

E n  poca ag u a  se aboga el ex -m in is tro  m oderado. 
Pudo haber renunciado  su  sueldo, y  prestado ju r a ­

m ento en seguida.

Los em pleados del m inisterio  de la  G obernación es­
tán costeando u n a  escribanía de p la ta  cincelada para 
regalársela  a l S r . Sagasta.

;Rien, señoritos, m uy  b ie n ! ... Lo p r im e re e s  ser 
agradecidos.

Sin la  buena voluntad de  D. Práxedes ¿por dónde 
tos m as de  Vds. hubieran  sido nunca em pleados?... 
Paguen  esa escriban ía , y  sobre todo que haya  m ucha 
p la ta , m u ch a ...

El hijo político del Sr. F iguero la  h a  sido derrotado 
en la circunscripción de Vich, donde se presentó  can ­
didato para  la d iputación.

Dispense el S r. Bosch y no se ag rav ie  por esto. El 
desaire  no es á  é l, es á  su  padre.

Se están disponiendo g randes rev istas m ilitares.
Ni mas n i m enos que en tiem po de los m oderados.
¿Quién será e s ta  vez el rey  de las afuerast

»« «
P ara el mes de  febrero próxim o se anuncia  un  cam ­

bio en e l personal de gobernadores de prov incia . Es­
to, esto; m ucho trasiego de  gobernadoi'es...

Es !a m anera de que el país se  aperciba de q u e  aun 
no ha  dism inuido el núm ero de gobiernos.

Defendiendo el nuevo reg lam ento  un iversita rio , ha 
dicho a l S r. E chegaray  que por d e ja r de  asistir á  cá­
ted ra  no se p ierde curso , sino que se incurre en  m ul­
ta  pecuniaria .

Es adm irab le  la  ju stic ia  del m in istro  de Fom ento.
¿Hay un  estud ian te  que hace novillos?
¿S i?... Pues paga, padre.

E l m inistro  de H acienda ha  d icho en las Córtes que 
como le  dejen e s ta r unos cuantos años en  el m in iste­
rio , acabara  por n ivelar los presupuestos.

Miren el n iñ o ... ¿Con q u é , unos cuantos años de 
m in isterio?...

Ya lo creo que n ive laría  V. los p resupuestos.......
Como que no qu ed arla  que p resupuestar.

¿Podrían Vds. d a r razón del m inistro  de  Estado? 
¿Sigue sin  novedad?... V aya, pues me alegro.

Ya pareció la  proposicíon tocante á  la  infalibilidad 
personal del papa.

P odrá presen tarse  a l Concilio, pero ser conciliadora 
de n ingún  modo.

Como se ap ru eb e , se nos figura que va  á  haber lo 
de D io s es Cristo.

O lo de Dios es Papa.
O lo del P apa es Dios, puesto que será  personal­

m ente infalible.

E n  los partes de  la  agencia F ab ra  correspondien tes 
a l jueves ú ltim o , leem os lo siguiente: 

aSe han apoyado otras enm iendas pidiendo re d u c ­
ción de gastos.

« E lsa ló n  del congreso e s tá  desierto .»
No se puede d a r  laconism o m as sublim e.

Una d é la s  pocas enm iendas a l p resupuesto  q u e  han 
sido aprobadas es la  que propone que se tras lade  al 
m inistro  de  Fom ento la  D irección general de  E s tad ís ­
tica.

La h a  com balido e l S r. B alaguer.
Es m ucha desgracia la  de  D. V íctor. Ni pertenecien­

do á  la  m ayoría puede h acer triu n fa r sus ideas. Créa­
nos el S r. B alaguer: en po lítica  no s irv e  la lira ; el 
g rande instrum ento  es e l bom bo ó  el sable.

Dice un  despacho telegráfico que e l conde de  Ches- 
te ha  pedido volver á  E spaña como sim ple particular.

Lo de p articu lar pase; pero lo de sim ple nos p a re ­
ce injusto.

¡L'n académ ico que enriquece e l idiom a nacional 
con palabras que desconoció C ervantes!...

Ju stic ia , señores, incluso  p ara  los caídos.

Una correspondencia de Rom a dice h ab er causado 
cierta adm iración  que los obispos españoles se hallen 
tan  en terados en ciencias.

¿Cómo no se han de  a d m ira r los rom anos cuando 
nos adm iram os los españoles?

»« ■

Un d iario  m ontpensierísta  a tribuye  la  d e rro ta  de  la 
cand ida tu ra  de su  protegido á  s e r  este  esposo de doña 
M aría L uisa F ernanda.

¡Qué e rro r , c a ro ió le g a l.. .  E l duque de M ontpensier 
se b asta  y  sobra  á  si m ism o p a ra  se r derro tado en 
cua lqu ier elección, inclusa la d e  m onarca.

CHARADA.

Mí prim era  y  m i segunda 
Son m ueble m uy principal
Y m i p rim era  y  m i cu arta  
Se en cu en tra  en toda ciudad. 
E l gobierno que nos rige
E s m i p rim era  y  final,
Y  m ujer no tercia y prim a 
Conmigo no ha  de casar.
Q ue una m u je r hoy  en día 
Agola el m ayor caudal.
Mi qu in ta  con m i prim era 
A bunda m ucho en el m ar,
Y p rim era  con segunda 
E s la  c iudad  inm ortal 
Q ue figura en  p rim er línea 
De la cu lta  an tig ü ed ad . 
T ercia  y  segunda, p o r últim o. 
Q uien h ace  versos h a rá ;
Y m i todo es en política 
Una ind u stria  singu lar,
Q ue no está  afecta  á  tribu to
Y da  como la  que m as.

GEROGLÍFICO.

Solucion á  la  charada del núm ero  31.
Zaragoza.

Solucion del geroglífico.
E l duelo en  F rancia bs moneda corriente.

E SP E C T A C U L O S .
TEATRO CATALAN.

La ópera m u y  generalizada, del m aestro Im punida-  

te, titu lada
Y  FALSÍ MONEWnl.

E n trada : A  voluntad .
Noi’a : No se adm iten  piezas de  á  m edio rea l, n i aun 

las de leg itim a acuñación, que son tan peores como 
las  dem ás.

BARCELOÍJA,—1870.
Imp de Luis Tasáo, Arco del Teatro, números 21 y 23.
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Una mano que titubea entre Washington y Napoleon.
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